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DISCVRSO
DE LA

VERDAD,
DEDICADO

ALA ALTA IMPERIAL
Mageftad de Dios.

LOM.PVESTO
POR D. MÍGVEL MASARA

Vieentelo de Leca,

Cavailero del Orden de Caíatra-

va , y Hermano Mayor de la

Sanca Caridad de N. Sr.

Jefa-Chrifto.

"con licIñciaL
Reltnpreífo en Sevilla

,
por Juan

de la Puerca , en las Siete Re3

bueltfts. Año de i7¿5
;





DEDICATORIA.

Padre Po-

deroíb,Sa-

bio, Im-
méíb/Rey

de I lia el

ioriifsimo,

principio , y En de todas

las cofas , Padre Santifdmo,

de cuya fabia providencia

eftan pendientes todas las

criaturas , deide el Cuervo,



que mora en el defíerto,

deíámparado de fus padres,

haña él mas alto Serafín,

que en el Cielo aísifte á tu

grandeza. Humilde llama
defde la tierra tu eíclavo,

deíeando folo tu mayor
gloria. Comunica , Señor,
m luz á mis tinieblas , tu

fabiduriaá mi ignorancia,

tu íanto Efpiritu a mi ti-

bieza
, para que inñama-

da el alma
,
que tu criafte,

J



y depohtafíe en el fncio

barro de mi cuerpo 3 defie

allí deícubra la verdad á

todos los mortales 3 que la

tierra habitan i para que
defengañados , huygan de

la tyrania de Babylonia
, y

de fu Principe el Demo-
nio. Vean la inefable

muerte 3 que han de paf-

íar, y el terrible Juizio,

que les efpera. O Señor!

buelve tu Paternal
, y San-



to roítro , al que ío leyere,

para que tu luz fea receba-

da., y lleve fruto de tu pa-

labra , y a mi Iiombrezue-»

Jo entena , lo que no sé , y
da lo que no tengo , por

los meritosde Jefu-Chnfto I

mi Señor , con quien vi-

ves , y reytiasr

APRO»



LICENCIA.

E LDoft D.Gregorio Bailany
.
Aroítggui a Proviípr , y Vi-

cario General de Sevilla, iu Ar-
zobifpado, & c'. Doy licencia, por

loque coca á elle Tribunal
,
para

que fe pueda imprimir elle Trata*

do
,
que fe intitula : D ifcurfo cíe la

Verdad / por por

fon mia ha fido virto , y aproba-

do, Dada eníSevilla, á 8» de Jimio

de 1671, años,

Do&.D.Gregorio Baftatt-

y rofiegui

.

Por mandado del feñor Prove

Bartboiomi Francifco de Bufios

Not.may.

Sevilla, y Enero 8. de 172?.

Dáfdieécia, para que fe imprima.'

£>off,Barreda.

AD-



ADVERTENC IA
AL LECTOR.

E Ste Libro ís ha imprelTo otras

dos vezes. ocultando el Air-
ear la nombre , porque fu humil-
dad le obligo áeilo. Pero aviene
ííj-» ya insíito „ y con tan grande
fama de Santidad , ha parecido á:

muchas períonas , ferá de mas vti-
Iidad de los Fieles , fe buelva á
imprimir con el nombre de fu
Autor s porque la veneración;
que todos le tienen . ayudará á
que hagan mas aprecio de ia doc-i

trina, que en él fe encierra , y que
lo lean con mayor aprovecha-
miento de fus almas.

DI S-



Fol.

DISCYRSO
DE LA

VERDAD.
§. i.

, homo,

qtfia ftilvis es , &
in fulverem re-

verterás. Es la

primera verdad,

que ha de reinaren nueftros

co-



2 Dlfcwfo

corazones :
polvo , y ceniza,

corrupción , y .

guíanos , íe-

pulcro , y olvido. Todo fe

acaba : oy fomos , y mañana

no parecemos : oy faltamos á

los ojos de las gentes, maña-

na fomos borrados de los -co-

razón esde los hombres. Bre-

ves fon los di as de el hom-

bre , dize el Santo Job , ( lob

cap. 14.) pallan , como ño-

nes , y fus años fon {enrejan-

tes á los rozios de los orados:

fon nueftros dias ,
como las

aguas de los rios ,
que nunca

buelven atrás: yafsij fonir-

3 aecu-
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’

recuperables : paliaron , y con
ellos nueílras obras. El hom-
zre nace para trabajos , llo-

rando entra en el mundo , en
trabajo vive , y con dolor
muere : Sus dias florecerán,

como la ñor de el campo,
dize el Profeta. {Pfal 120.)
A grandes peligroseftá puef-

ta efta flor 2 el Sol la que-
ma , el Cierzo la feca , vn
hombre 3 a pifa , vn animal
la pace , el agua la ahoga,

y el calor la marchita. Pues
á tantos riefgos eftá fujcta

tu mifcrable vida , -hombre

va-



Dijearfo

vano; razones, que la cui-

des.

§. II.

ALli ay vida , donde

bien fe vive ; algunos

comienzan á vivir ,
quando

van á morir : Miren , qué

vida alcanzaran , los que al

entrar en el otro fíglo quie-

ren empezar fu buena vida ?

Ofrecen á Dios facriñcio-s de

muertos , que fon los dias

de fu vejez, débiles, y mi-

ferables, Si acá viéramos,

-
que
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que vn hombre de ochenta

años pretendía entrar por pa-

ge de el Rey , no haríamos

burla de fu imprudencia,

pues empezaba a fervir, quan-

do era razón eftuvieífe car-

gado de méritos , como de

años ? Pues lo mifmo les fu-

cede á eftos mentecatos. No
es bueno , ni malo el vivir,

pues es común á los hom-

bres
,
ylasbeftias ; íoloel

vivir bien es loable,

***

'§.111.A
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% m
nueítrá vida , como cí

* navio, que corre con
preíteza, íin dexar raftro , ni

feñal por donde pafsó
: pai-

la con la. miima prieffanuef-

tra vida, íin dexar de nofo-

tros memoria. Qué fe hizie-

ron tantos Reyes , y Princi-

pes de la tierra que domi-
naban el inundo ? Donde ci-

ta. fu Mageftad 5 Buícad á
Alexandro , llamad a Scipion,

y quizá citarán en alguna ta-

pia
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pía fus cenizas , ó barda de
alguna huerta.. Pregúntales,

como les va , y mudamente
refponderan : Venítas umita-

ttíffi , & omnice vánitás Y íi

como el Bienaventurado San

Aguftin dize en la Ciudad
de Dios, que los cuerpos de

íos muertos no fe- acaban,

fino fe deshazen , llevando

cada elemento- la porción

que le toca , de que eftán

compueftos. El calor natural

fale de el cadáver , y bufea
lugar en el elemento de el

fueso y la parte de el ayre

Ax tara-
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también , deshaziendofe la

carne 3 queda fu porción en

el ayre : la humedad bufea

por la tierra fu elemento , que
es el agita , ó con la fuerza

de los rayos de el Sol es le-

vantada á vapor 3 y conver-

tida en agua. Y en fin , el

curio de los días la pone en
fu natural fofsiego, con que
queda la tierra de el cuer-

po mu erto , fin los otros mix-
tos , purificada , y defeanfan-

do en la otra tierra , de que
tuvo fu principio. Y afsi di-

kq Saa Pablo > el primer Her-

mitaño.
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mitaño , á San Antonio Abad,
quando le viíitó , que era ya

tiempo , que la tierra bol-

vieííe á :la tierra ,
pidiendo-

lele diefíe íepukura á fu fla-

co, y penitente cuerpo. Pues

fi en ella divifion para la gran-

deza humana, por qué te en-

foberveces, ceniza? Polvo,

por qué preíumes ? Qué lo-

cura es efta
,
que os tiene cie-

gos en mitad de el dia ? Si

el cuerpo de Julio Ceíar,

de quien temblaba el mundo,
eftuviera aora criando ver-

ías en alguna huerta , quien

A 3 lo
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3o creyera? Y puede fer que
fus cenizas tengan oy eftas

operaciones.

§. IV.

I tuviéramos .delante de

3 los ojos Ja verdad , efta

es , no ay otra , la mortaja*

que hemos de llevar , avia

de fer vifta todos los dias por
lo menos > con la coníidera-

cion v que íi te acordarás > que
has de fer cubierto de tier-

ra
, y pifado de todos , con

facilidad olvidadas las hon-



ras, y eftados de elle ligio;

y fi coníiaeras los viles gu-

íanos ,
que han de comer eííe

cuerpo , y quan feo 5 y aoo-

minable ha de eílár en la íe-

pultura , y como edos ojos,

que eííán leyendo ellas le-

tras , han de fe r comidos de

la tierra
, y effas manos han

de ler comidas , y lecas , y

las fedas , y galas , que oy
tuviíle , fe convertirán en

vna mortaja podrida , los am-

baresen hedor , tu hermofu-

Ta , y gentileza en guíanos,

tu familia , y grandeza en la

A4 «a*
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mayor foledad
,
que es ima-

ginable. Mira vna bobeda,
entra en ella con laconílde-

racion
, y ponte á mirar tus

padres , otumuger (fila has

perdido ) los amigos , que co-

nocías : Mira qué íilencioi

No fe oye ruido í folo el roer

de las carcomas , y guíanos

tan fojamente fe percibe. Y
el eñruendo de pages, y la-

cayos donde eftá ? Acá fe

queda todo, repara las alha-

jas de el Palacio de los muer-

tos , algunas telarañas fon.

¡Y la Mitra , y la Corona ?

Tam»
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También acá la dexaron.

Repara, hermano mió
,
que

efto fin duda has de paliar,

y roda tu compoftura ha de

fcr deshecha en huefíos ári-

dos , horribles , y efpanto-

fos ; tanto , que la perfona,

que oy juzgas , mas te quie-,

re , íea tu muger , tu hijo,

ó tu marido, al inflante que

eípires , íe ha de alfombrar

de verte i y á quien hazlas

compañía , has de íervir

de alfombro, 4



COn eftas confíderacio-

oes* hermano mío , tu

olvidarás el mundo * y fu

embelefo. Muy cerca tienes

el día * que te llamará la

muerte
; y entonces , de qué

te aprovecharán eftas niñe-

rías* en que mora te ocupas?

Qué te aprovechará en aque-

lla hora férrico , poderofo,

grande *. ó pequeño ? Sino

lo que dezia aquel Rey Jo-

íafat , eftando á la muerte:
'

Sé,
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Sé
,
que muero en eftos ri-

cos , y adornados Palacios,

y no sé adonde feté hofpe-

dado eíta noche, Ciego e res,

fino ves ellas cofas : defven-

rurado de ti , que Turcas el

mar, y la tierra, por juntar

riquezas ,
para desarlas á

otros, y quando menos píen-

les , entrarás demudo en vna

fepultura llena de huellos , y
calaveras ,

que ícrá tu obf-

curo apofento haíta ei fin de

mundo : mira quanto ha que

poíleen elle apofento los di-

funtos ! Matuíalen vivip no-

vecientos



l6 Di/curjo

vecientos años „ y ha cerca
de cinco mil , que eftá en
la fepultura. El Santo Rey
David vivió pocos mas de
fefenta , y ha tres mil años
que eftá en la fepultura,

Álexandro no llegó á trein-

ta , y ha mas de mil años
que es tierra. Los Pontífi-

ces , los Reyes , que paila-

ron
,
ya fon tierra. Tus co-

nocidos ( ve acordándote de
ellos) vivieron qnatro dias,

y ferán muertos muchos li-

gios , y tu ferás lo mifmo.
Pocos dias vivirás , y mu-

chas
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7

chas edades habitarás con los

guíanos , y lombrizes de la

tierra»

§. VL

Y Lo peor es la feguridad,

con que vives * murien-
do cada dia. Si te avifafíen

con certeza
, que vno de los

criados de tu cafa te avia de
quitar la vida , no te guarda-

rías de todos? Pues fi has de
morir infaliblemente en vno
de los fíete dias de la femana,

qu.e fon criados, que te in-

ven
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ven á tus paila- tiempos
;
por

qué no te guardas de ellos,

viviendo bien
, y no fiándote

de-ninguno , como de criados

traedores » pues vno de ellos

te ha de quitar la vida c Y no

fabes qual ha de executar la

fentencia de Dios
, y fu fanto

decreto. De aquel gran Sol-

dan de Egvpto¡ fe cuenta, que

cfiando á fa muerte , llamó á

fu- Alférez Real ,- el que lie-

vaha en las batallas fu Eftan*

darte , .y le dio la mortaja,

con que le avian de amorta-

jar , y le mandó
,
que fucile

por
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por toda la Ciudad de Da-
mafco, y á vozes dixefíe : Veis

aquí lo que faca el gran Sala-

diño de todo fu Imperios le-

lo efte trapo leacompaña ,y
en la tierra dexa todas fus

guardas
, y íeñorios. Xeferi-

no refiere del Emperador Se-

vero , que mandó hazer va
cántaro de bronze, para que

el dia de fu muerte fucilen

echadas en el fus cenizas ; y
tomándole en las manos , di-

xo : Tu tendrás dentro de ti

en la muerte, á quien en la

vida no cabe en el mundo. Y
aísi
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afsi dixo muy bien Epítc&ó,

que eíle mundo era vna Co-
media , que en él todos fomos
Farfantes ; vnos hazen papel

de Reyes „ otros de efclavos;

vnos de tullidos
, y otros de

ricos ¿ vnos de ía^ios
, y otros

de ignorantes ; vnos apenas

reprefentan cuatro palabras,

otros tienen el papel muy lar-

go , fegun el Autor de efta

Comedia les dio
:
ycadavno

lo que debe hazer , es , el pa-

pel , que le cupiere con per-

fección el tiempo que le du-

rare
; que el repartir los di-

chos.
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chos , y papeles , al Autor ic-

io le toca ,
que por poílre ef- 3

tas figuras , que reprefenta-

inos , íe han cíe acabar ; y en

quitándonos de el tablado de

eft e mundo , todos quedamos

iguales, y en polvo , y tierra

reíueltos : reprefentamos lo

que no fuimos , y no lomos lo

que reprefentamos.

§. VIL

M-Anuo Dios á Ezequiel

fu Santo Profeta,

(£zeq. cap-i ) que figurare < i

B va
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vn Adobe á Jerufalcn , y fas

muros , y el cerco de los Cal-

deos : encima de vn poco de

barro manda dibujar las fuer-

zas * y exercitos de los hom-

bres^ y todo lo que al mundo
le parece grande por mof-

tnarnos ,
que todo ello es vn

poco d e, lodo mal cocido , de

ninguna fubítencia ,, y dura-

ción. Calados ha ávido ,
que

han durado tres dias
, y Re-

yes fin eftrenar la Corona , y
pontífices que no fe pulieron

Ja Tiara.. Bocado ha ávido,

que no ha llegado á U boca*.
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0 mira el que iba á comer el

ley de los Afíyrios Baltafar
(Danielcap^ j . ) en aquella fa-

crilega cena , donde le afsif-

tian la hermofura de fus Da-
mas-, la multitud de fus Gran -

des íe feftejaban , las eíqua-
d'ras de fus foldados asegura-
ban fu peri'ona , fus Palacios,
qué. íohervios Í Qué mefas tan
11 ciras de manjares olores, y
riquezas i El oro en las baxi-
lias , los diamantes en las ca-
bezas y manos , los broca-
tíos por Jas paredes , baíla los

vafos de fil Templo Santo,.

Ba?
; con-
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corríagrados a Dios , fervian

a lus bebidas. El que íe halla-

ba Señor de toda efta grande-

za ,
qué deleyté , y qué vani-

dad no tendría i Enmedio de

eíta abundancia ,
quando me-

nos lo penfaba , levantó los

ojos á la pared , adonde vio

yna mano , que eícrivia : Ada.-

fi&ní menras. Acíde loto fufto

dio tn el íueío todo lo foña-

do
,
pues para el nuferable lo

avia {ido todo el tiempo paf-

. fado de íu Imperio. Acabó

iu papel y quedó barro,

como los demás.
S.VIIÍ.
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§. VIII.

[ eres cuerdo , no fies de

el eftado, que no es tu-

yo , que quandomenospien,-
fes , te lo quitarán. Ay mu-
chos

,
que hazen con la vida,

lo que con vna pieza de pañoj

eíiepedazo para capa , el otro

paramangas,, y eftepafavna

caperuza , como fi el paño
fuera fuyo. Aora foy mozo,
mañana hombre, el otrodia

viejo , entonces m¡e. date á

Dios, y de eñe mode tratan

*1 íu
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fu vida , como íi fueran feño-

res de ella. Afsi la trataba

aquel rico de el Evangelio,

< S. Luc . tap. xa, )
prometien.

dofe muchosaños ; tanto ,
que

-quería hazernuevos graneros,

para recoger fus frutos, y ci-

tando enamorando á fu alma

con las felicidades que pof-

feia , oyó vna voz
,
que le di-

sco : Loco-, cfta noche quita-

rán tu alma de ti. En cffo pa»

raron fus locuras ,
pues difpo-

nia de el tiempo ,
que no era

luyo, Dize el Profeta Mala-

.chías : ( Csp, i. 1

) Maldito íeá
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el hombre faífo , que tiene en

fu ganado buen facrifício
, y

ofrece a Dios lo mas vil , y
defprociado. Das al mundo
lo mejor de tu vida , á Dios.

Ja vejez ñaca, y enferma, qui-

zá porque el mundo ya no lo

quiere
; y lo dcípreciable á el

mundo quieres fea viítima

agradables Dios ? No fuera

loco , el que aguardara á traf-

plantar los arboles,defpues de
viejos , y fecos , para mejo-
rar de frutos? Subffancia

, y
vigor ha de tener la planta;

quede otra fuerte, aunque fe

B4 ®iu-
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mude , no- dará frutos. El

Elefante debía las juntas de

los brazos con gran facilidad,

«pando es nuevo; deípuesen.

entrando en edad , endure-

cenfe ios nervios , y tiendas

piernas como columnas , fia

poderlas doblar. Con gran-

dísima dificultad podrás en

la vejez bolverte a Dios , por

efiár duro tu corazón , y obf-

tinado en pecados. A muchos

fucede , lo que al caminante,

que en tiempo de lluvias en-

cuentra con vn arroyo ,
que

pudiera pallar de vn falto i y
.. ;

di-
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diziendo, adelante lo palla-

ré , mientras baxa mas abaxo,

lo halla mayor , y con mas
agua, y no lo puede paíTar.

Aisi al que al principio con

vn íalto de dolor pudiera paf-

lar a la otra parte de la buena

vida , no lo haze , dilatando

la penitencia para adelante,

crecen con los dias las dificul-

tades , con que fe va ha-

biendo mas inhábil

cada día.
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§. IX.

Ió en el defíerto vn

Santo folitario a vn
hombre

, que avia hecho vn
haz de leña, para llevarle a

cueftas , y vio que probó a

fubirlo íobre los ombros , y
no podía

; y el remedio
, que

bufeo , fue , hazer -mas leña.

con que acrecentó la carga , y
menos podía fubirla. Reiafe

el Santo Hermitaño de la lo-

cura de elle hombre , halla

que ie dixo vn Angel : Mas
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locos fon los hombres

,
que

dexan para mañana fu conver-

ilon ; no pueden oy levantar

fu corazón á Dios con la gra-

ve carga de fus pecados , y
efperaná mañana con mu cbos

mas levantarfe mas ligeros.

Los mas de los hombres de

eí:e mifcrable ligio no le

acuerdan debolverfe á Dios,

fino es quando «1 mundo los

dexa , y entonces , á mas no

poder , lo hazen ,
porque con

la muerte los dexa el tiempo.

Tarde acordó Faraón ( E:<od.

j®f
. 14. ) Rey de los Gitanos*
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á conocer á Dios en el mar
Bermejo : arrepentido quilo

boiver atras
;
pero las aguas

le embarazaron el camino y
quedó muerto en ellas. Las

Virgines Locas (
ó". AJat, cap,

25.) tarde aparejaron fus lam-

paras , por lo qual fe queda-

ron fuera. En la apretura
, y

rigorofo trance de la muerte

de maravilla fe halla buena

difpoficion : cofa es muy ra-

ra , el que tenga contrición

verdadera, el que antes no la

tuvo. El Santo Rey David

( PJaL 6 . ) diZQ : No ay quien
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fe acuerde en la muerte de

vos. Pues quien fe acordará

?

El que vive. Señor, el que
vive ( rcípcnde el Rey Exe-

quias (Cap. 28.) en fu Cánti-

co ) no el que eftá agonizan-

do con dolores , añilas
, y def-

venturas. Acuerdare de tu

Criador enel tiempo de la ju-

ventud ( diz.e el Sabio ) antes

que fe obícurezca el Sol de tu

entendimiento , y las eftreflas

de tus fentidos ; no feas como
el otro ignorante ,

que cuen-

ta el Cardenal Belartninio,

<qüe á la hora de la muerte
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pedia con grandes vozes

tiempo para hazer penitencia*

y oyeron , los que le ayuda-

ban á bien: morir , vna teñe-

brofa, y efpantoía voz, que

le dezia : Necio , aora que

ei Sol fe pone , pides tiempo

de penitencia ?. Qué haztas,

quando te alumbraba todo el

dia c Y en efías miferables

congojas dio fu alma á los de-

monios. Bien parece fer faifa

la penitencia de los tales»

pues en limando 3 . buelven k

fus vicios : la neeefsidad les

fuerza a a que digan verda-
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des, no Ja buena voluntad:

fon como los ladrones
,
que

no confieífan fus delitos , fi-

no á puros tormentos , cuya

conf'císion no los libra de la

pena , antes les da la muerte..

§;• x,.

A Rroja el Mercader fus

riquezas al mar
, y íi

deípues le viene tranquili-

dad , con mayor anfia bufca

- ios fardos
,

que nadan fobr.e

las aguas ; con que fe conoce,
que fino fuera por el peligro

(fer
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( fcgun fu voluntad lo rnuef-

tra) no las echara de si. Afsi

hazen con los pecados , los

que á aquella hora aguardan,

echanlos por el peligro ;
pero

el amor ,
que toda la vida les

tuvieron , va aiido á ellos,

como el Mercader á fus rique-

zas : vemos con ¡os ojos
,
que

confieíían con la boca muchos

pecados ;
pero no les vemos

el corazón, de donde han de

fer borrados , y afsi nos pare-

ce, que todos fe van al Cie-

lo , y eftan rouchifsimos en

el Infierno con todos los Sa-

cramentos,
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crsmentos, porque no fe dií-

pufieron , y nofotros queda-

mos muy contentos
, porque

murieron como v-nos pasan-
tes , como íi eftuviera en el

morir de priíía , ó de efpacio

la buena muerte. De efpacio

murió el Mercader
,
que ganó

fu hazienda engañando a fus

hermanos
, y mas de efpacio

eftá fu alma en los Infiernos.

De priffa murió el Siervo fiel

a fu Señor, que repartió fus^

bienes con los pobres
, y vi-

vió muriendo cada dia , y
ella en la alegría de la cafa

C de
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-de Dios. Blanca fe quedó có-

mo vna paloma la rauger Ra-

mera , y negra vive fu alma

entre los Demonios , mien-

tras Dios fuere Dios. Negros,

V con grandes aníias murie-

ron los Santos ,
que firvieron

a Dios, y aora fon Eftrelias

en la región de la luz. Todo

efto nace de fer hombres car-

nales, quien lo juzga, y afsi

han dexado eít&s abmos , y

mentiras en el mundo. Si

vieran a los Santos Martyres

ahogados, déípedazados , ’/

quemados, qué dixeran de
r Ve$
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ver fus cadáveres tan moní-
truofos ? Han criadofe en el

cieno de fíe mundo, y no han
fa’ido de las tinieblas de
JSgvpto: y -ais i, tienen eftos

ojos , y no ven que fi vie-

ran , verían que eñe genero
de muertes , y diveíirdad de
accidentes , toca a la cota?
prexicn de el cuerpo mortal,
ó la naturaleza de el achaoue
deque mueren, de lo onal
no es pai ticipc el amia

, por-
que fus enfermedadesdon. ia~

viables
;
que íi las vielíeincs^

conoceríamos lo horrible de
C 1 los
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ios vicios :
por eílo no ay

que en la muerte de eftas

poftreras obras , porque el

alma con la gravedad de los

dolores de el cuerpo , a que

eftá vnida , no puede levan-

tarfe a Dios ,
porque toda

ella eftá en la parte que pa-

dece. Efto íucede muchas ve-

zes en los Siervos de Dios,

en aquella tremenda hora , y

afsi fe les oye quexar de íu

deíamparo. Pues fi éfto fu-

cede a los que en cfta vida

eítan habituados, que le fu-

cedcrá a quien no lo eftáí
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Si efto fucedc a los Varones
fuertes, que han peleado con-

tra fus pafsiones
, qué les fu-

cederá a los flacos , que ílem^-

prehaníido vencidos deilas?

Yafsi, las mas vezes lo yer-

ran , aunque nos parezca a
nofotros lo ociertan

, porque
todas fus obras fon carnales,

y brutales , fin llevar otra
luz que carne, y fangre : y
aunque nos parezca que con
la boca fe difponen , fu cora-
zón eftá rebelde

, y lleno
de malicia, y afsi nada les

aprovecha.
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§. XII.

OVien vio lo que Judas

hizo deípues que ven-

dió a Jefu-Chrifto , no
^

di-

xera j que era vn verdadero

penitente ? Porque éi con-

feííd fu pecado a vozes , rei-

tituvo la honra en publico a

quien fe ja avia quitado , bol-

vio a fu dueño ei dinero mal

ganado. Qiuen , viencio efías

demóft ración es , no dixera -

avia enteramente fatisfecho

fu pecado ? Y con todas ef-

- - •
• tas
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fas eircunftancias fe condeno,,

porque el corazón efiaba de
diferente color que las obrase

exteriores. Qué importa

,

que la boca diga peque , íi

el corazón no dize nada? Que
¿efprccie las riquezas con la

lengua > quando las guarda

el cotazon
: qué importa ?

Llega a las playas de Ninive
el Profeta Joña s,0onás. icap,<¡ .}

empieza a fonar fu voz por
las calles , y plazas -de aque-
lla opulentísima Ciudad,
pregona la jufticia de Dios,

que vendrá fobrq íus habita-

C4 dores
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dores dentro de quarentá

dias, y al inflante empiezan

todos a llorar, y hazer pe-

nitencia de fus pecados ; bien

pudieran aguardar a algunos

dias, pues íabian tenían qua-

renta dias de termino. No

fino luego hizieron peniten-

cia , defde el Rey baila el

mas vil eíclavo. Viene el au-

xilio de Dios , fuena la voz

de el Señor , de Joñas , en

nueílros corazones ? No ay

que aguardar legunda voz,

no fea que fea la poílreia

que Dios tenga determinada
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para cafiigar nueítros peca-

dos. Eftos varones Ninivitas

tiene Dios guardados para el

dia de el Juizio , y con ellos

gazgará a ellos embelefados
de el mundo. La penitencia

de San Juan Bautiña , y la

de el Santo Profeta Jeremías,
ambos íantiíicados antes de
nacer , fe levantarán contra
cfta mala gente el dia de la

venganza
,
pues teniendo vi-

das inculpables , hazian ri-

gorofa penitencia , folo por
aílegurar Ja gracia de Dios;
mira tu que debes hazer3

quan-
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quando tienes que pagaría

tanta multitud de culpas ?

§. XIII.

AOra te ven mis ojos,

y hago penitencia en

ceniza , y llanto „ dezia a

Dios eíSantoJob,(Jeb,cap< 24O
Pues fuifte criado para go-

zar , abre tus ojos a y co-

noce quien es , quando te

había en el corazón con fin-

tas- infpiraciones. Habla el

Villano con el Rey en el

campo > y no le venera, por

i
* no
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fto conocerle : afsi ciixo el ío^

tervio Rey Faraón ( Exodus

cap. 5.) a Moysés , quien es

Dios ? No fea que tu digas

lomifmoi Todos meditamos
en efte mundo , vnos traen

delante de si a Dios , y otros

a fu interés. Eñe es el Dios
de cada vno. Si defeas hartar

tus defeos , y la infaciable

fed de tus apetitos con los

bienes , y riquezas de eñe
mundo , vas engañado , co-

mo lo eftuvieras, fi quifieras

hartar vn Cavallo con carne,

y vn León con yerva. Ordo-
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no Dios fu mantenimiento á

todas las cofas, a tu alma le

cupo el Cielo por centro*

mira corno Íoídegará con qua-

tro piedras amarillas ,
que el

mundo llama oro? Y fi con

eft e quieres foílegarte * 3o

confeguirás , como íi para ma-

tar vna hoguera le ech alies

leñafeca, Eíios fon deíati-

nos
:
pues de la mifma fuerte

loesfaciarnueftraalma, que

es efpirítu , con bienes mate-

riales ,
que ion tierra. Quan-

do falgas de eife cuerpo en

que habitas* verás eftas ver-

dades*
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¿*9

dades , y llegará él dia que
no tendrá noche para ti „ ó
la noche que no tendrá dia,

y falgas defie mundo para el
otro íiglo,

§. xiv*

H fcrmano mío , íi quieres
tener buena muerte,

en tu mano eftá , ten buena
vida

,
que con buena vida no

ay mala muerte , ni buena
muerte con mala vida; todo
fe acaba: fino ha de durai\qué
fe te da de confeguir lo que

de-
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defeas ? Siurves a los Prin-

cipes , ellos te dexarán ma-

ñana , ó tu los dexarás con

tu muerte. NI ira a San Xa ..n-

cifeo de Borja lo que le íuce-

dió ; íirvió muchos dias a los

Emperadores , y
muriendo

5a Emperatriz , fe la dieron

en depoiuo ,
para que la h-*

vaíTe a Granada a enterrar,

y abriendo, la caxa , adonde

iba aquella Señora , a quien

el , y vn mundo íerv¡a ue

rodillas , vio vn {acode ca-

íanos , y que la Corona ci-

taba aflentada fobre vnpoco
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de podre
, y dixo : En cuo

paran las grandezas humanas,
a quien Jos hombres fe deí-
veian en fervir ? Yo prome-
to de aquí adelante no fervir

a Señor que fe muera. Como
Jo prometió , afsi lo hizo,
firviendo a Dios tan de ve-
ras, como nos lo dize fufan-

. ,
' ~ • >

:

§. XV.

OVe importa, hermano,
que feas grande en el

mundo , íi la muerte te ha de

ha-
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hazer igual coa los peque-

ños ? Llega a vn oílario,

que eftá lleno de huellos de

difuntos , diftinguc entre

ellos el rico de el pobre , el

fabio del necio , y el chico

del grande; todos fon huef-

fos , todos calaveras, todos

guardan vna igual figura.

La Señora , que ocupaba las

telas, y brocados en fus ef-

trados , cuya cabeza era ador-

nada de diamantes , acom-

paña las calaveras de los

mendigos. Las cabezas que

veftian penachos de plumas
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en Jas fíefias
, y Taraos de

las Cortes , acompañan las

calaveras que traían caperu-
zas en los campos. O juíH-
cia de Dios * como igualas
con la muerte a la defíguaí-
dad de la vida I Qué cofa
ay tan horrible como el hom-
bre- muerto ? Fantafma a la
iluíion de quien lo conocía.,
hoiror a los ojos de cuien
lo amaba. O inflante

, qUC
mudas las cofas ! O inflante,
de el ser al no ser J O in f-
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acierta , ó todo fe acaba

}

O inflante , en que ninguno
¿irá yo te pafíaré feguro i

Porque ninguno fabe íi es
hijo de tu ira , ó de amor.
O inflante , el que te per-

dió vna vez , no te hallará

cías , mientras Dios fuere

Dios i Para fiempre
,
pa-

ra fie mpre, fintea

mino ,'iH-fin.

*** *** ***.
*** *** ***

o §.xvi.
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§. XVI.

O Locos
, que no veis

eftas verdades i O bí>

jos de Babilonia, los que
h-ihitáis, en fus delicias , y
bebas dé las ’inwrmn diciaste

fu cáliz 3 por de fuera oro,

y por de deden tro venero I

O Ramera , prevaricadora de
la verdad , pues llamas ma-
les a los bienes

, y bieoés a
los males l Todo tu enyetó
do es borrar la razón: de el

hombre „ imagen ndé Dios*

1) z y
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y el que nació para compa-
ñero de los Angeles , hazer-

lo compañero de las b'cftias,

dando fuerza con la abun-

dancia de tus vicios á nuef-

tros apetitos , para que rey-

ríen fobre la razón 3 y que

ella cautive , y todo el edi-

ficio humano venga al fuelo.

Eítas tranfmutaciones haze

con los hijos de el íigloefta

Ramera 3 á quien tiene cie-

gos; con las riquezas , y de-

fieras de efte mundo. Y af-

ir , dezia el Santo Apoftol

San Pedro > que no. era otra
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cofa eñe mundo , fino vna

cafa llena de humo , adonde

ciegos los ojos de la razón,

no ven la verdad de las co-

fas : es vn Babel de coníu-

fion , donde vnos á otros

no fe entienden , todos defu-

nidos para el bien , y rui-

dos para el mal : es vn en-

gaño con apariencia de ver-

dad. Quien ve al poderoío,

le llama rico
, y es mentira,

porque le. falta á fu codicia

todos ios bienes agenos ; di-

zenle, que es feñor , y no
lo es , porque no tiene los

D 3 bi e-
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bienes , antes los bienes lo

tienen á él
; y afsi * no fe

ha de dezir : Pedro tiene

cien rail ducados fino cien

rail ducados tienen á Pedro;

no fe ha de dezir : Pedro

puede mucho , fino Pedro

puede nada. Al fuerte, y
temerofo le llaman valiente,

y es todos los dias vencido

de íus pafsiones. Llaman be-

lleza á la compucfta de car-

ne podrida , que mañana fe-

ra guíanos : al virtuofo lla-

man hypocrita , y al hypo-

erita hombre ajuftado : al
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liberal Prodigo , y al Prodb
go hombre bizarro : al ver-

dadero buen hombre ( que
ya el ferio es oprobio ) y
al e mbuílero cortefano : al

bufón hombre ligero , y el

que es modefto , pelado.

Efte es el Vocabulario de
la cafa de los locos,- y del

Palacio de el humo, donde
reyna Babylonia

, y adonde
habitan las bienaventuranzas

temporales que oy fon , y
mañana no parecen , opuef-
tas a las Bienaventuranzas
de Dios nueftro Señor, que

, D4 úa-
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habitan en la cafa de la luz.

. * Dize el mundo : Bienaven-
turados los ricos. Dize Dios:

Bienaventurados los pobres.

Dize el mundo : Bienaven-

turados los que fe huelgan,

y ríen, Dize Dios : Biena-

venturados los que lloran.

Dize el mundo : Bienaven-

turados los que fon eítima-

dos. Dize Dios : Benaven-

turados los que padecen per-

íecuciones. Tan opueños co-

mo fon los Autores , fon

©pueftas las Doéfrinas. Chrif-

to nos dize : ( S^Math, cap.

6

.

)
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Quien es de efte mundo , no
es de Dios ; íervir a Dios,

y a las riquezas , no puede

fer ; agradar a dos feñores

tan opaeítos, es impofsihlc.

Ellos fon dos caminos muy
diñantes 3 vno va al Occi-

dente de el Infierno , otra al

Oriente de el Cielo. Qual-

quier pallo que darnos en

ellos 5 nos aparta de el ca-

mino opueílo
; y aísi, cada

vno mire como anda , que
fus palios le dirán el fin

que lleva.
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§. XVII.

MVchos ay que no ven
eftas verdades

,
por-

que viven en tinieblas a y
las padecen mucho mayores
que las padecían los Gita-

nos , ( Exod. cap. i o. ) que les

duraron tres días
, y ay mu-

chos s á quienes les duran cin-

cuenta años. Qué lccura pue-

de aver mayor
,
que querer

irle al' Cielo por otro cami-

no que fueron los Santos?

Los deícubridores de las In-

dias
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días nos cnfeñaron el cami-
no de las Indias , y de eíta

mifma fuerte los defeubrido-
res de el .Cielo nos enfeña-
ron el camino de el Cielo.
Como llegarán al lugar don-
de llegaron San Ambrollo,
San Gregorio , San Aguftin¿

y Santo Thomás de Vilía-
biueva , Padres de la Doc-
trina , de la Penitencia

, y
de los Pobres , los Obifpos
que gallaron el patrimonio
de los pobres en las gran-
dezas * y profanidades , en
que lo gallan los hombres

mas
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mas relaxados de eí íiglo?

Delante de las lagrymas de

el Santo Rey David , y. de

la penitencia de San Luis*

Rey de Francia
, y de la ca-

ridad de San Eftuardo , Rey,

de Inglaterra ; que parecerá

vn Rey , que toda fu vida

la ha gaftado en comedias,

caza , y juegos de cañas?

Delante de todos los San-

tos , qué parecerán los que

tuvieron fus mifmos eftados,

y no fus virtudes ? No ay

que culpar el eftado , que

el eftado no condena al

hom»
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hombre , fino el hombre al

eílado. (jFq/¡ie,cap..io.) Quien,

viendo á Jofué cubierto con

vn arnés de azere.en vn ca-

va lio íurioíb
, y la efpada

fangrienta en la mano , di-

xera era Santo ? Y vimos,
que á la voz de eñe Siervo

de Dios fe paró el Sol . en el

Cielo
, y toda la maquina

Celefte detuvo fu curio.

Imitemos las virtudes
,

que
los Santos han exercitado en
todos diados

; pues en to-

dos tenemos gloriofos exe ra-

pios
, y no nos divierta el
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eftando a geno , y con cífo ten-

drénaos virtud en qüalquier

eftado ,
que nos hallaremos;

pero-querer fin fus virtudes

jr al Cielo , es disparate.

§. .XVIII.

TEned vergüenza , los

que llamáis á Dios

nueftro Señor , Padre ,
verle

tan folo. Y afsi , fu Divina

Mageñad fe quexa por ín

Profeta, (]\4&hchias, cap- r-)

diziendo : Si íoy vueílro Pa-

dre,



de h Verded. 6j-

dre * donde eftá el amor,
que me teneis i Y ñ foy
vucftro Señor. , donde cftá'

d refpeto ? Confederad en
dos campos de batallas , co-
mo el Santo San Cypriáno
eaníideraba dos exercftos,
el de Dios .Nueftro Señor en
vn Monte * cuyo Capitán es

Chrifto
, que ocupa la cum-

bre fangriento , Heno de
dolores , afrentas

, y defnu-
dez , con el invencible Es-
tandarte de la Santa Cruz,
Vandera de nueftro Caudi-
llo , debaxo de cuya feña

mi-
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militamos. Mira mas abaxo

fus Apollóles ,, llenos dean-

guftias , de prifiones , y
tormentos.;, buelve los ojos

á la falda de el Monte , mi-

ra fus Martyres , admira fu

Fe , y fortaleza , tintos en

fangrc eílan , .cfcucha fus

lamentos , y como fu ino-

cencia pide á Dios jufticia,

diziendo
:
(<yfpocaLcap.il')

Vindica , Domine , fangiiinem

Santlorum tuorum , qui e(fa-

jas ejh Otros repiten el ían-

to facriñcio- de fus cuerpos,

cantando : ( ¡jai. cáp. 6.5.)
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Tranjt’vitnas per ignem -a <&
aquam , & eduxijli nos in re -

frigerium. Mira los Santos
Confeífores con la fatiga

que fuben al Monte , llenos
de penitencias, por el aro oí-

de iu Criador
, y con la cí-

peranza de llegar a la alta

cumbre , la publican , di=

.

ziendo
: ( Pjal r $ . ) Hi in.

mrribus , & hi in equis ; nos
aaiem in nomine Domint Dei
Kofbi invocabimus . Mira las

Santas Virgines cantando
alabanzas al Omnipotente
por el triunfo de fus vidlo-

E nas 3
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rías , diziendo : ( Exodo,

cap. 15 .) Canten! t¿s Domino,

gloriase ehim magnifieatas efi.

Mira las Sainos Anacoretas

llenos de amor fubir los pe-

ñafeos de ql Monte arriba,

eon qttanta ligereza los tre-

pan, diziendo : (P/al. 41. )

fDemA-dmodttm dejtderat err-

‘vus ad fontes acpuarum , itt

defíderat /míma me ¿1 ad te, Deas.

Repara ,
que en todo efte

íanto Exercicio no ay ningu-

no íln trabajos , y íln con-

fue los ; todos miran á lo

alto donde eíla fu Capiran,

y



de Id Vendad. y i'

y ccn fer el Monte tan alto,

y la fubida tan aípera , no
defmayan , a«tes fus tropie-

zos aceleran el patio a fu

camino» Mira fu fasto
, y

vaierofo Capitán como los
alienta , diziendo*: Venida
tni los qire trabajáis

, que
en mi h aliare is d efcan fo : 1 os
que tenéis fed , venid

, por-
que foy fuente de a^uas vi-
vas ; venid, que id y vueí-
tro Padre , vueftro Paftor*

vueüroRcy
, y vuef-

tro Hermano,
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§. XIX.

R Epara la dive ríidad de
Santos que ocupan las

faldas de efle fanto iMonte,

y por fubir á fu cumbre con
mas ligereza , como fe van
defraudando de todo lo que
les haze cftorvo á fubir alo
alto. Mira aquel Rey arro-

jando la Corona : El otro po-

dorofo el dinero : El Letra-

do los libros : El Soldado
las armas

, y todo, lo que
les embaraza el camino, es

def-
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defpreciado de fu denuedo»
Repara., que como van íu-

biendo , al palio de el ca-
mino es la fatiga , y el ar-

dor con que el que al prin-
cipio podía fufrir la Toga,

y Dignidad , á los primeros
palios la dexa , á los íegun-
dos la capa , y á ios pedre-
ros hada la caraiba le haze
pefo. Mira

, que aunque pa-
decen fatiga , ninguno fe

pára
, porque en cfte cami-

no
p el pararfe es bol ver fe

$trás. Mira, que aunque ro-
dos fuben

, todos van pordi-

£ 3 ícrentes
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ferentes caminos ; y aunque

los de el Monte opuefto les

dan grita no buelven el

roftro a fu eftruendo, y vo-

zeria
; y íi alguno io btielve,

es defpeñado. Mira como los

Santos Angeles van delante

animándolos
, y

allanándoles

el camino , diziendoles:

( P/dl. 90. ) ^Angelisfilis man-

de-vi; de te , '<vt cujlodiant te

in ómnibus vijs tuis , i» maní-

bus portabunt te , ne forte ofen-

des ed lapiden* pedem tunnu

Mira los Santos Profetas
, f-

Patri arcas po'ftrados delante
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¿e la alta nube que tiene a
Cbrifto a íu dicftra, donde
ais irte el Altifsimo Dios de
ios Exereitos , que corona
el pináculo de efte Monee,

,*f:

dáiendole
: (Pfal 1 30. ) Vos, ^

Señor , fundafteis la tierra

fobre íu rnifma firmeza
; y

vos , Señor , tenéis feñorio
íobre la mar

, y vos podéis J
amanfar el furor de íus on-
das. ( Pfal. 75. ) Vueftros
ion los Cielos, y vueftra es
la tierra , y vos criafteis la

redondez de ella con todo
lo que dentro de si abraza,

E 4 %
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y la mar
, y el viento Cier-

zo que la levanta , vos b
jábricaftcis

; y pidiéndole los

Santos eche fu paternal ben-

dición iobre los caminantes

de efte fanto Monte , le di-

zen : ( Pf&h . 144- ) Los ojos

de todas las criaturas efpe-

yan en vos , Señor , y vos

les dais fu manjar en tiempo

conveniente. Abrís vos vuef-

tra mano , y henchís todo

animal de bendi-

ción.

Mi-
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§. XX.

M ira como el amable
Pedre defde lo alto

los mira * y con amorofos
ojos los . bendice , y con el

báculo Paílorai de fu provi-

dencia los anima , diziendo

por Ezequiél
: ( Ezech. c. 34.)

Yo bufcaré mis ovejas , y
las vifitaré de la manera que
viíita el Paftor fu ganado,
quando lo halla defcarriadoi

yafsi, yo vifitaré mis ove-
jas, y las íacaré de todos

los
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los lugares por donde anda-
ban defca-rriadas y en el

día de la nube
, y de la obf-

enridad , facarlas he de en-

tre los pueblos
, y juntarlas

he en divcríás tierras , y
traerlas he á lafaya, y apo-
fentarlas he en íos Montes
de Ifraél , donde defeanía-

rán íobre ías yervas verdes,

y ferán apacentadas en pai-

tos muy abundólos , y las

que moran en el defierto,

eftarán feguras de los bof-

ques s y puertas al rededor
de mi collado ¿ .'derramare
<•••* ío-



de h Verdad.

fobre ellas mi bendición, y
embiaré las aguas lluvias á

fu tiempo , las quales ferán

benditas , eño es , íalucLa-

bles
, y provecholas , y no

dañólas á los paños de el

ganado. Es buen Paftor el

que con eñe amorcuyda , y
trata á los fuyos ? Quieres

mas bendiciones que eftas

que echa el Señor á fus Sier-

vos
j
que fuben eñe fanto

Monte de el deíengaáo ? Ef-

te es el camino , eñe es el

Capitán , eftas las promeffas,

cuyo fin es el Reyno eterno. _

V
'

‘ S-XXI,
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§. XXL

COnfidera tu aora „ Her-

mano mío , el eftado

en que vives 3 y que llegas

á efte íanto Monte ; regif-

tra con la vifta todos fus

caminantes ,
que fuoen fus

veredas ;
pon los ojos en fus

columbres , exercicios , y

vida , y mirate á ti , fi te

hallas lleno de Mageílad , y

grandeza , cercado de co*

ches , e{lufas ,
pages , y

cayos í con quien va iolo,
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ya pie > qué parecerás $ Al
lado de quien fu corazón

folo lo tiene en Dios , con

el tuyo , que íolo lo tienes

en el dinero ? Con ios que
caminan ayunos , como pue-

des caminar tan harto, y lle-

no de delicias ? Si quieres

caminar con los limoíneros,

eílos van muy ligeros
, por-

que caminan en los ombros
de los pobres. Como pue-

des tu Teguillos con tantos

talegos ? Si te arrimas á los

depredadores de el mundo,
es gente muy defoc upada, y

todo
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todo el día caminan ; y ta

como los has de feguir » ñ
todas las noches , y dias las

tienes ocupadas en tus pre-

tendones , bautizándolas por

licitas tu codicia ? Si bufeas

los caños > tu laícivia Ies

aparta de ti ; íi los humil-

des , tu íohervia no puede
caminar los pobres valles

que ellos caminan ^ porque
tus caminos fon de cerro en

cerro 3 y de monte en mon-
te , como balcón altanero.

Si tienes juizio , hermano
mió , echarás de ver , que

no
X
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tro llevas tu el camino que
llevan aquellos iantos cami-
nantes ; y no lo llevando,
vote digo de parte de Dios,
que no llegaras adonde ellos

llegaren.

§. XXII.

Tííae San Pedro Da-
mián vn final i muy evi-

dente para crédito de cfta

verdad. Dize el Santo ; Si
vn bombre qu ifiera h-azer

vna jornada
, que nunca hu-

VKÍle hecho , y para acer-

tarla
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tarla mejor , fe informaffe

de vn practico de el cami-

no ,
preguntándole las leñas,

y los paííos que tenia ; y el

praftico le dixcfíe ,
que en

laliendo de la Ciudad , á

media legua encontraria con

vna Cruz- ,
que dividia dos

caminos , que en llegando

á ella tomaííe el camino dé

mano derecha , y a breve

rato encontraría vna laguna

muy grande, que en llegan-

do tomaííe el camino de la

otra mano
, y que vena lue-

go vn Cadillo puedo en vn



de ¡a Verdad. 2 f
alto monte

, que caminafíe
derecho á él

, y que en lle-

gando , le fuelle rodeando-, y
á fus 'e-fpaldas hallaría el lu-

gar ; fi el camíname faücííe
confiado con eftas feñas

, y
cammaSe todo el día fin ver
la Cruz 3 fin encontrar la
laguna , ni deícubrir el Caf-
üilo

, y que cerraba ya ia
noene

, que diría de fu jor-
nada? Pues abre tu aora los
°Í 0S 3 antes que llc°ue la
noche de tu muerte

, y mira
1 en el camino de efte mun-
-9 ) dónde todos íomosvia-.
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dores , encuentras con las

feñas ,
que te dan la vida , y

camino de los Santos para

el Reyno de Dios ; y fino

encuentras con ellas , erraf-

te el camino , morador eres

de Babylonia , y eíclavo de

el Demonio ,
para cuyo deí>

dichado fin mejor fuera que

nunca huvieras nacido , ni

tu madre te huviera ar-

rojado al mun=
do»

B uei*
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§. XXIII.

BVelve aora los ojos de
la conííderacion á el

Monte opuefío , Monte de
la vanidad , Teatro de I*
íobervia

, y Corte de la
gran Babilonia, enemiga de
Dios , y compañera de el
Demonio: mira la multitud
df gentes

, que lo ocupan:
mira como eftá s{Tentada en
|a alta cumbre , en aquella
be“ ia de fíete cabezas, oue
refiere San Juan en Tu Apa-,

F 2 calypfi,JA *
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calypfi j Apoc . 17.) vellida

de purpura ,
guarnecida de

oro , y de piedras preciólas,

y en fu mano el Cáliz do-

rado de fus deieytes , lleno

de todas las immnndicias , y

abominaciones , y en fu fren-

te efcrito , ‘Bhsfgtfiiá. La

gran Babylonia , madre de

la fornicación
, y de la abo-

minación de la tierra , em-

briagada de la fangre de los

Martyres de Jelu-Chriílo.

Mira a Luzbel fu Principe

con tantas Tartáreas legio-

nes , que le acompañan ,
ro-
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dos enemigos con odio irre-

mediable de tu Padre , de

tu Dios , y de tu Criador.

Mira la innumerable ^ente

que los adora el pecho por

tierra. Mira los Moros con
fus torpezas, los judíos con
fus codicias , los Barbaros

con fu Idolatria , los Rere-
ges con fus malicias. Mira
los Chrifti anos (aquí rebien-

ta el corazón de pena , y la

fangre de el avia de falir

por nueftros ojos de dolor!)
Que liga á cfta Ramera, qui en
no conoce á Jefu-Chrifto,

F 3 va-
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vaya
; pero fus hijos que

proíeílan fu purifsima Ley
Evangélica , apartadole ayan,

y íirvan á efta infame 1 Y
yo

, que efcrivo efto ( con
dolor de mi corazón , y la-

grymas en mis ojos lo con-

íieflo ) mas de treinta años
dexé el Monte fanto dejefu-
Chrifto

, y fervi loco , y
ciego á Babylonia

, y fus vi-

cios , bebí el fucio cáliz de
fus deleytes ; é ingrato á mi
Señor , fervi á fu enemiga , no
hartándome de beber en los

fucios charcos de fus abomi-
r

I naciones:
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ñadones : de lo qual me pe-

ía , y pido á aquella A Idísi-

ma, é Imperial Bondad per-

don de mis pecados.

§. XXIV.

C
'Venta San Juan Clima-

j co, que yendo por el

deíierto , encontró con vna

calavera de vn hombre , y
k preguntó el Santo , de

quien era. Fui , donde habitó

el anima de vn condenado.

Serias de algún Idolatra > di-

%o el Santo. Reípóndió:
*' , ; F4 Mas
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Mas baxo es mi tormento
ene el de los Idolatras. Se-
rias de algún Moro. Mas ba-

xo ( reípondió ) es mi infierno

que el de los Moros. Serias

( dixo el Santo) de algún

Judio

ó

Herege. Refpon-
dió : Mas baxo , y profun-
do es mi infierno. Preguntó
el Santo : Pues fuifie Chrif-

tiano ? Y reípondió : Si;

pero mis tormentos fon ma-
yores que los de los Chriftia-

nos
, porque fui Sacerdote

Chriftiano ; efía es la mayor
deídicha i Que el ciego no

yea¿



de la Verdad. g f
vea , vaya

;
pero que el que

ve fea ciego ! Que el que tie-

ne por bienaventuranza las

riquezas , las ame , no es

mucho
;
pero que el que pro-

fesa que la bienaventuranza

es no tenerlas por el amor
de Dios , las eftime 3 es cofa

de locos i ó mude lo que
crecí ó crea que ha per-

dido el jui-

zio.

*3L

§,xxvs
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§. XXV.

M ira en eñe defdicha-
do Monte , á quien el

mundo llama felicidad , la

multitud de gente que le ha-

bita^ : mira la confuíion
, y

Babel * y vozeria con que
vnos á otros no fe entien-
den : mira los ambicio/os,
qué triftes, y qué hambrien-
tos de bienes de fortuna;
hafla los montes de oro , y
plata tienen á las efpaldas,
no porque la defprecian 3 fino

' --- ú por-
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porque efta gente nunca mi-

ran lo que tienen , fino lo

que les falta. Mira los def-

honeftos encenagados en los

pantanos de la lafcivia , fin

tener aun habilidad para dar

vozes
,
porque fu torpeza es

tanta que ni aun hablar los

dexa. Mira los ambiciofos

comiéndole á bocados , fien-

do alimento de si mifinos.

Mira los murmuradores de
todo deícontentos , y nada

. les parece bien, fino el de-

zir mal. Mira quanto ladrón,

quanto homicida , quanta
' cm-
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embuírcro

,
quanta fobervía¿

guanta vanidad ocupa Ja

Corte de efta Ramera. Tam-
bién tiene efte maldito pue-
blo fus hermitafios

, y peni-
tentes , vnos que proíeíían
virtud por fus comodidades,
otros que viven foiitarios

por no hazer bien á nadie,
otros que no comen de mi-
fe; ables , otros hazen peni-
tencia porque Jos alaben i yna llegado la locura á tal

eftremo^ que ay quien der-
rame fu fangre por parecer
bien. Mira los poderoíos
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con la profanidad que {irven

á fu loca feñora» Qué co-

ehes, queliteras, quéeffu-

fas no ha inventado fu co-

modidad ? Que comidas , be-

bidas , y olores fu gulaé

Los tabiques de fus caías fon

cryftales , fus templos vn
apofento de fus cafas, adon-

de defde fus camas profanas

(no adoran) el eünpendo,

y Santo Sacrificio déla Miíia,

haziendo el Sacerdote ( co-

mo yo he vifro ) primero á

ellos la reverencia para em-
pezar'., que á Dios nu cirro
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Señor , en cuya preferida
tiemblan los Angeles , y el

Firmamento fe humilla. Si

guando Dios nueftro Señor
fe apareció en la zarza en el

Monte Oreh á Moysés, por-
que quería ver aquel myfte-
rio , ledize Dios, que aque-
lla es tierra fanta , que fe

defcalze
;
que debe hazer el

que ve, y oye el Santo Sa-
crificio de la Milla, adonde
eflá Dios humanado , como
eftaba en el fuego déla zar-
za ? Y ha llegado el tiem-
po que delante de ellos epu-

lones
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Jofles ( por nueftros graves

pecados) no íoio los Sacer-

dotes de Dios les hazen re-

verencia , fino que acompa-

ñan las vifitas hafta los ef-

trados. O defdichado figlo !

0 tiempo lamentable i O lo-

cos engañados ! Donde eftá

el culto j y veneración que

teneis á Dios
,
pues afsi tra-

táis á fus criados 5 Si en

tiempo de San Gregorio el

Magno dezia ( no viendo ef-

_
tas baxezas) fino algunas ti-

biezas én los Sacerdores de

Dios / que en aquel figlo

avia
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avia Sacerdotes de palo,
que celebraban en Calizes
dt- oro; y que en el tiempo
antiguo avia Sacerdotes de
oro, que celebraban en Cá-
lices de palo

: que diría íi

vieííe ellas ignominias ?

§. XXVI.

P
Vcs no es la peor genre
oue tiene Babilonia;

á efta otra mas peíima la

acompaña. Eftos fon vnos
Filofofos trie fu rados f' líenos

!

de ciencia vana, dp quienes

Chrifto
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Cnrifto nuftro Señor nos

aconfeja huyamos ,
porque

ion falíos Profetas, que tie-

nen pieles de ovejas, y por

de dentro fon lobos carni-

ceros, que defpcdazan nuef-

tras almas con fus do&rinas

faifas , y engañofas ; eftos

fon los peores , porque los

que hafta aqui hemos refe-

rido , con el letargo de los

vicios, no hablan de la vir-

tud , fino vicio , y mas vi-

cio
, y no buícan otra razón/

que dar pafto á fus apetitos.

Pero eftos eftan llenos de el

G
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Cáliz de Babylonia ha fia la

boca , por donde lo derra^

man , llegando á executar

ia mayor maldad que en la

Corte de la Ramera fehaze,

que es hazer de los vicios

virtudes , de las ofenfas fer-

vicios
, y de la malicia bon-

dad , diziendo es agradable

á Dios lo que fu Divina

Mageftad aborece , dizien-

do es licito , y loable lo

que íu naturaleza es maioj

y pecaminofo. Dize ei Pa-

dre Maeftro Avila y Apoftol

de la Andalucía que ella

gente
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gente es peor que Lutero, y
da la razón ; como dariofa^

y
herética , cerramos los oi-

dos á fus rozenes 5 conocien-

do es veneno de nueftras al-

mas ;
pero la doctrina de

eftos , juzganía como medi-

camento faiudable , y como
á tal abrimos la boca de

nueflro corazón , adonde re-

cebimos en -lugar de íaíud*

pefte , y en lugar de vida,

muerte. Dízén íi ven la fo-

bervia en las alhajas *
gran-

deza
, y oft encaden , que

d eítado lo pide. Sinodan
Gz li-
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limofna

, que primero espa-

to
31* las deudas. Si no las pa-

gan
, que el íuftcnto de U

cafa
, por ley natural , lo

prohíbe. Si eftán en la Igle-

fia irreverentes
, que no fe

ha de moftrar la virtud en
cofas exteriores. Si no fre-

quentan los Sacramentos,
que es reverencia á tan alta

Mageftad. Si es glotón, y
regalado

, que no haze da-
ño lo

.
que : entra por fa bo-

ca , fino lo que fale por ella.

Si come carne ,’y no ayuna,
por vita enfermedad que tu-
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vo áora quarenta años , y
por no tener ninguna hafta

que fe muera, que la pru-

dencia es madre de las vir-

tudes. Si va á la comedia,

que es adió indiferente. Si

es vfurero ,
que el vio de

las tierras haze leyes. Si es

Amoniaco
,
que no torna di-

nero , fino lo recibe. Si ven-

de la jufticia , que ay leyes

para todo. Si cita amance-

bado , es pecado de flaque-

za. Si homicida
,
que en el

primer Ímpetu no ay pecado.

Si ladrón , la extrema ne-

G 3 ccfsidad
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cefsidad carece de ley. Si

es desbaratado
, y loco

,, que

la virtud de la eutropelia lo

permite. O malditos hijos

de Baal , no fois voíotros

Ifraelitas de corazón fimple,

y redo „ fino hijos de d
Demonio, miniftros de Ba~

bylonia , y dodrineros de

Bcrcebu, y pervertidores

de la dodina de Jefu-

^ Chriftof

TT-

Mira
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§. XXVII., :

\ yflra con el amor que

¿ yj[ efte infame pueblo

cá fus bienes á efta Rame-
ñ, empeñan fus joyas 5 ven-

én fus: alhajas difipan fus

mayorazgos por darle fo.lo

guio. Mira ai Demonio
coto blasfema de Jefa*

Chtfto
, y le dize : Mira,

Ckrftc la gente que me
ligue 1 fageftad que me
acorn^ ^ ^ mira que obe-

dientes^ eftan , como dan

I G4 fus
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íus vidas , y fus haziendas

por mi , fin averias, yo cris-

do , ni redimido con tanto;

dolores
, y trabajos como te

los redimirte , ni averies pro

metido Reyno eterno , ante;

fuplicio eterno. .Mira que n
:

vn ochavo te dande limofni

en tus pobres , y mira caí

quanta liberalidad me c¡n

todos fusbienes. . A Frentre,

Chriftiano , de oir eftasvo-

2e's ; ten honra verdadera»

que todo lo demás e em-

bulle s y mira como titas á

tu Dios , tu Padre ,
ytu Se-
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ñor
; y fi el amor so te obli-

ga , obligúete el temor, te-

me fu furor, y la efpada de
fu jufticia

,
que eílá fobre tú

Mira lo que dize el Profeta

Amos
: ( ^Amos , cap. §. ) Los

ojos de el Señoreftán pueftos

fobre el Reyno que peca,

para dcftruirlo
, y echarlo

de fobre la haz de la tierra.

Mira á lo que obliga al fu-

ror de Dios efia mala gente,-

que dize por el Profeta Za-

carías eftasdefconfoladas,

tremendas palabras
; (Zachara

cap. u.) No quiero yo tener
:

- mas
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ínas cargo de apacentaros.
Jo que muere muera

, y ]0
que mataren mátenlo

, y los

demás que fe coman á bo¿
cados vnos á otros. Puede
fer mayor el deíamparo que
efta gente tiene de Dios?
O defcichado Pueblo , fobre
quien ral furor ha caldo!
Nunca fueras nacido

,
para

fer aborrecido de tu .Criador,

Compañeros de el Demonio,
y paño de los Infiernos. G
Babylonia , Ramera infáme,
como tienes engañados á los

hijos de los hombres ' Al-
t " gun
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gun día caerás a losabyímos,

como íeJo moftraron al Apof-

tol San Juan en aquella ví-

fion que refiere en fu Apó-
calypfi

, ( <^4pocaÍ. cdp. 18.)

donde dize oyó vna voz de

vn Angel, que dexando caer

deíde el Cielo vna gran pie-

dra de molino , dezia : Cayó
la gran Babylonia, y queda

hecha habitación de los De-
monios , y guarda de efpiritus

dmmundos , y guarda de las

aves immundas, y de todas las

gentes que del vino de la ira,y

de la fornicacioa bebieron.

b
;
$f: Rué-
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5. XXVIII.

RVegote acra , Hermanó
mió , que con madu-

ro juizio te pongas enmedio
deftos dos Montes tan opuef-

tos. Mira ál vno coronado
de Dios tu Padre

, y ai otro

de el Demonio fu enemigo;
j

too lleno de bendiciones de
fu Paternal mano ; otro lie-

no de maldiciones de fu fu-

ror : vno Monte de verdad,
cuyo fin es vn Rcyno eterno,

vna vida eterna , vn defeam©
eter-
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eterno; otro Monte de vani-

dad , cuyo fin es infierno

eterno , horror eterno , tor-

mento eterno , y blasfemia

eterna. Y eftá cierto * que tu

que lees citas letras, has de
parar dentro de breves dias

(porque breves ion los dias de
el hombre , dize el Santo Job)
en vno de ellos dos lugares.

Libre alvedrio tienes , elije,

que para coronar Dios tus

obras, y para que tengan méri-

to, repone en libertad relije,

porque has de morir
, y al faíir

tu alma de eñe tu cuerpo en

que
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que aora habita , le tomarán
eftrecha qucnta de lospaflos

que ha dado en eftosM onte i,

que todos te los tienen conta-
dos „ y ellos te llevarán al fin

donde fe encaminaron- Quie-
ra la gran mifericordia de
Dios

, y fu Paternal piedad.,

vayan á parar á él mifmo,
adonde defcanfes.

Amen.






